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La emigración ha condiciona-
do buena parte de la historia 
reciente de Galicia. También 
su cultura. Son numerosos los 
creadores con obra nacida en el 
exterior, desde la Cuba de Cu-
rros y la Venezuela de Celso 
Emilio, a casos actuales como 
las residencias en Nueva York 
del pintor Antonio Murado y el 
compositor Octavio Vázquez.

Los primeros años del siglo 
XXI asisten a una nueva diáspo-
ra cultural que se reparte por to-
dos los rincones del globo, aun-
que hay ciudades que actúan co-
mo verdaderos imanes. Paradig-
ma de esto es Londres, donde 
viven y trabajan artistas, fotó-
grafos, diseñadores o cineas-
tas llegados de Galicia. Uno de 
ellos es la coruñesa Ana Inés Ja-
bares Pita, que viajó para cur-
sar un máster en escenografía 
y tan solo unos meses después 
ganó el premio británico más 
prestigioso de la disciplina, el 
Linbury Prize. Jabares eligió su 
máster londinense porque era el 
que mejor se ajustaba a sus ne-
cesidades y por la oferta cultu-
ral de la capital, especialmente 
en la escena. «É o lugar sagrado 

do teatro», confirma. «Cada vez 
hai máis e máis talentos galegos 
por Londres e polo mundo», aña-
de. Muchos de ellos crean redes 
de apoyo o colectivos creativos.

Susana Sanromán llegó a Lon-
dres «un poco a la aventura, por 
curiosidad y en busca de nue-
vos horizontes». Desde enton-
ces ya ha mostrado su obra, en 
torno a la fotografía y las per-
formances, en una decena de 
exposiciones en la ciudad, y es-
te verano también se podrá ver 
en Galicia, en Espasante. Para 
Sanromán, Londres ofrece co-
mo ventajas «la tendencia a la 
flexibilidad entre las diferentes 
ramas artísticas, caracterizadas 
por barreras elásticas, y artistas 
siempre dispuestos a redefinir-
las. Esta movilidad brinda una 
oportunidad única al artista pa-
ra desarrollar su obra de forma 
más autónoma y libre». Sanro-
mán cree que ese ambiente es 
el que buscan muchos creado-
res gallegos cuando se plantean 
un cambio de escenario. En su 
opinión, «el nivel de educación 
de los jóvenes en España supe-
ra con creces al Reino Unido». 
Otra cosa es dar salida a las in-
quietudes. Una «oferta limita-
da, la falta de flexibilidad y mo-
vilidad laboral, la limitación de 

especialización y prácticas en 
los planes universitarios» son 
lacras que desembocan en un 
«desasosiego y decepción» de 
jóvenes que buscan alternati-
vas en la emigración, trabajen 
en la cultura o en otros ámbitos.

Otro polo de atracción es Ale-
mania, especialmente para mú-
sicos. Lo confirma el betanceiro 
Darío Mariño, quien, después de 
pasar por las orquestas Mahler 
y Filarmónica de Berlín, es cla-
rinetista de la formación de la 
Konzerthaus berlinesa. «A mú-
sica clásica está hoxe en Alema-
ña e Berlín é o seu máximo ex-
poñente, con sete orquestras A, 
do máis alto rango dentro da or-
ganización orquestral alemá», 
explica. Y no está solo: enume-
ra otros gallegos como Pablo La-
go, trompa solista del teatro de 
Kiel; Roberto Baltar, oboe solis-

ta de la NDR de Hannover; Je-
sús Porta, percusión solista de 
la NDR de Hamburgo...

Más lejos está el cambrés An-
tón Carballo, quien tras sus ini-
cios en el Conservatorio de Cu-
lleredo amplió estudios en A 
Coruña, el País Vasco y Lon-
dres, para luego empezar a tra-
bajar en Oporto y, desde hace 
dos años, en Río de Janeiro, con 
la Orquestra Sinfónica Brasilei-
ra. «O meu violino lévame ca-
da vez máis lonxe», afirma, aun-
que el trasiego no le impide ol-
vidarse de los profesores cuyas 
enseñanzas fueron decisivas en 
su carrera. Para Carballo, estu-
diar fuera ayuda «persoal e pro-
fesionalmente», pero en la bús-
queda de trabajo estable en Es-
paña se topó con dificultades.

Ninguno de los cuatro se plan-
tea volver a Galicia a medio pla-
zo, aunque los que están en Eu-
ropa cuentan con la ventaja de 
una relativa proximidad que fa-
cilita las visitas. Otra cosa es tra-
bajar en lo suyo. «Para calquera 
persoa sería bo traballar perto 
da súa casa, pero existen opor-
tunidades que non se poden dei-
xar escapar. Sinceiramente, non 
sei se voltarei ou non. Estou se-
guindo as mellores oportunida-
dades», resume Carballo.

Una diáspora cultural gallega
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«Hai oportunidades 
que non se poden 
deixar escapar e eu 
estou seguindo as 
mellores»
Antón Carballo
Violinista en la Sinfónica Brasileira

64.º FESTIVAL DE BERLÍN

Léa Seydoux y 
Vincent Cassel 
protagonizan 
«La Bella y
la Bestia»

La megaestrella del cine 
francés Léa Seydoux llegó 
a Berlín para cerrar la sec-
ción oficial con una versión 
francoalemana de La Bella y 
la Bestia, dirigida por Chris-
tophe Gans, en donde el feo 
con graduación es Vincent 
Cassel. La adaptación es un 
vehículo lujoso para que la 
Seydoux recupere su rol de 
«estupenda» y comience a 
lamer las heridas de la bata-
lla cruenta que le ganó Adé-
le Exarchopoulos en Cannes. 
La Bella con la que cerró te-
lón el Palast es poco más que 
eso, un canto al «estupendis-
mo» petardo de la Seydoux.

La competición quemó sus 
últimos cartuchos con la ja-
ponesa The Little House y 
la austríaca Macondo. Yôji 
Yamada ha sido un habitual 
del  revival del cine de sa-
muráis hasta que hace unos 
años descubrió que intentar 
reproducir copias casi ama-
nuenses del molde clásico 
del maestro Ozu era un fi-
lón que colaba internacional-
mente muy bien. Llegó a la 
cima de la clonación con Una 
familia de Tokio, una irritante 
calcomanía que hasta vendió 
gato por liebre en las gangas 
de la Seminci.

Con The Little House, Ya-
mada continúa anclado en 
ese clasicismo coloreado, 
aunque al menos se le agra-
dece que el guion sea origi-
nal, y eso hace que veamos 
con menos desgana el melo-
drama cursi de familia nueva 
rica , de infidelidad femenina, 
sirviente fiel, todos arrastra-
dos por el viento de la Segun-
da Guerra Mundial. No deja 
de ser un cromo ñoño, con 
música redundante y tonte-
ría de folletín, un Amar en 
tiempos revueltos amanerado.

La última de las cintas en 
concurso, Macondo, de Suda-
beh Mortezai, es película del 
subgénero de niños atribula-
dos, pero posee fuerza, per-
sonalidad propia. Su mirada 
sobre la inmigración cheche-
na permite entrar en las pe-
culiaridades de una pobla-
ción marcada por la guerra y 
el integrismo musulmán. Y a 
través de la mirada de su pro-
tagonista se atisban los estig-
mas que de vez en cuando 
detonan en forma de terro-
rismo en la Unión Soviética.
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